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El CURRíCULUM DE JULIO VERNE
José María lánder

Cuando murió el científico K. mayúscula de cáncer de próstata, el sillón k.

minúscula de la Academia francesa de las ciencias quedó vacante. De los 50

currículums que se presentaron para cubrir tan significativa pérdida, el de Julio

Verne resultó el más completo y el que más impresionó al tribunal examinador.

Como lo exigía el reglamento, el jurado lo convocó para hacerle una entre­

vista personal y Julio Verne acudió a la cita con una presencia modélica: perilla

afeitada a la última moda, chaleco de primavera y unos anteojos que le conferí­

an un aire entre tímido y despistado, muy seductor según aseguró madame Curie.

Durante hora y media disertó sobre los peligros medioambientales de la

civilización tecnológica actual, modulando la voz con cierto tono filosófico. Le

salió un discurso redondo: ni demasiado catastrofista ni demasiado optimista. Al

jurado le gustó su carácter resolutivo, su seguridad al hablar, su planta enérgica.

Sin duda, pensaron que aquel hombre podía significar savia nueva que revitali­

zase aquella caduca institución.

Una vez terminada la entrevista, Julio Verne se marchó muy feliz a su casa,

compró unos churros muy calentitos y comunicó a su familia que esta vez se

esperaba lo mejor. Después de unos días de nervios, la noticia se confirmó cuan­

do llegó un escrito de la Academia en el proponían a Julio Verne como candida­

to ideal para ocupar el sillón k. minúscula.

¡Con qué orgullo recibieron la noticia los envejecidos mamá y papá Verne!

Por fin iban a colocar al pobre Julio en un sitio de categoría. Con sus pagas extras

y un horario decente. Estaban tan cansados de esa vida viajera e irresoluta que

llevaba su hijo de aquí para allá. Se emocionaron, lloraron y llamaron a todos sus

primos de España y de Bélgica para que acudieran a la ceremonia.

Fueron días felices en la casa Verne. Días de compras y de regalos. De con­

versaciones y de veladas. Largas veladas teñidas de melancolía en las que mamá

y papá Verne recordaban sin ira lo mucho que habían sufrido para sacar adelan­

te a la familia. Y mientras hojeaban los álbumes de fotos acumulados en las estan­

terías, Julio se encerraba en su estudio para escribir el discurso de ingreso en la




